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CURSOS 2010

Ingreso y escalada en la Palestra Nacional 
de Andinismo (CeNARD)
Entrenamiento personalizado dirigido por 
Profesores Nacionales de Educación Física,
gratuito para alumnos y socios.
Biblioteca de Montaña. 
Expediciones.

ESCALADA 
EN ROCA

Desde 1950 viviendo y difundiendo el espíritu de la montaña. Miembro de la Federación Argentina de Skí 
y Andinismo (FASA) y de la Unión Internacional de Asociaciones de Alpinismo (UIAA)

CENTRO ANDINO BUENOS AIRES

NO TE CUELGUES 

CON CUALQUIERA

RIVADAVIA 1255 OF. 2 Y 3, CIUDAD DE BUENOS AIRES - TEL/FAX 54 11 4381 1566 - info@caba.org.ar

www.caba.org.ar

INFORMES E INSCRIPCIÓN
MARTES, MIÉRCOLES Y JUEVES DE 18 A 22 HS.

CURSOS 2010
ESCALADA EN ROCA
MONTAÑISMO DE ALTURA
ESCALADA EN HIELO Y CRUCE DE GLACIARES
ESCALADA ARTIFICIAL Y GRANDES PAREDES
CASCADAS DE HIELO
AVANZADO DE ESCALADA ALPINA
SKÍ DE TRAVESÍA
COLOCACIÓN DE EMPOTRADORES
ORIENTACIÓN 

SALIDAS 2010
ASCENSIONES DE ALTURA (MENDOZA)
BARKER (BUENOS AIRES)
LOS GIGANTES (CÓRDOBA)
LOS ARENALES (MENDOZA)

Ingreso y escalada en la Palestra Nacional de Andinismo (CeNARD) Entrenamiento personalizado 
dirigido por Profesores Nacionales de Educación Física, gratuito para alumnos y socios. Biblioteca 
de montaña. Expediciones. Charlas informativas, audiovisuales y conferencias de asistencia gratuita.

(CARTOGRAFÍA, NAVEG., TERRESTRE, GPS)

SALIDAS A ZONAS NACIONALES DE ESCALADA+

emitido por un médico, donde figure Nombre, Apellido, DNI y la leyenda: “Apto físico para reali-
zar actividades físicas”, con firma y sello del profesional y fecha actual. Presentarlo en la sede
del CABA, a pedido del CeNARD.

Se comunica que todos los socios acreditados para usar la 
palestra tienen que presentar un APTO FISICO, certificadoIMPORTATE
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Actividades
CABA

CHARLAS INFORMATIVAS

Seminario de Cascadas y 
DryTooling.  22 de Junio y 20 de 
Julio, 2010.  20.00 hs.
.........................................................................
Curso intensivo de escalada en 
Roca. 23 de Junio, 2010.  20.00 hs.
.........................................................................
Curso de Montañismo de Altura 
04 de Noviembre, 2010.  20.00 hs.
.........................................................................

INICIACIÓN

Campeonato Argentino de Esca-
lada FASA. 03 y 04 de Julio, 2010.  
20.00 hs.
.........................................................................

OTROS EVENTOS

Entrenamiento: Todos los sábados, 
15.00 hs. Palermo.

CIERRE INSCRIPCIÓN

Seminario de Cascadas y 
DryTooling.  03 de Agosto, 2010.  
.........................................................................
Campeonato Argentino de Esca-
lada FASA. Preinscripción: 30 de 
Junio, 2010.  20.00 hs.

TODAS LAS ACTIVIDADES SE REALIZAN 
EN LA SEDE DEL CABA.

La propuesta de los organizadores fue celebrar 
un día a pura escalada, pero esta vez, a diferen-
cia del año pasado y gracias a los esfuerzos de 
las autoridades, con la posibilidad de recibir a 
competidores que no necesariamente se en- 
contraran asociados al CABA.
Esto sirvió para que mucha gente que el año 
pasado no había podido participar, se acercara 
a disfrutar del evento, y para tentar a muchos 
otros a conocer las hermosas paredes de la 
Palestra, que al momento de su inauguración, 
en el año 1982, supo ser el muro artificial más 
grandes de América, con aproximadamente 
2.400 m2 escalables.

Los 38 bloque clasificatorios abiertos para la 
ocasión y repartidos en las distintas placas de 
la Palestra, mantuvieron entretenidos a los 
competidores y también a los espectadores 
que siguieron de cerca los encadenamientos.
La premisa seguida por los abridores Federico 
Boccazzi, Santiago Peña, Mariano Rodríguez y 
Federico Ruffini, fue que hubiese itinerarios 
para las distintas categorías, con la idea de 
que todos se divirtiesen y disfruten del evento. 
Mucho equilibrio, pasos delicados, placas, 
regletas, bidedos y alguna que otra fisura 
hicieron de este encuentro una verdadera 
fiesta de la escalada.

Pasada la clasificatoria, y cada vez con más 
público, llegaría el turno de las finales.
Primero fue el turno de la categoría “Paque-
tes” (hasta 6b). Con el siguiente podio:
1° Eduardo Casini 
2° Iván García 
3° Marcelo Martínez

Más tarde, el frío clima otoñal empezaba a 
calentarse con la final de las chicas, con la 
categoría “Me limpias la vía?” (hasta 6b),  

2º Encuentro de Boulder en el CENARD
Bs.As. Imágenes: Leo Gambella / Fede Ruffini

Texto: Pablo Artigue

El pasado 17 de abril tuvo lugar en la Palestra, ubicada en el predio del CENARD, el 2º Encuentro de Boulder 
organizado por el Centro Andino Buenos Aires.
Pese a las amenazas de lluvia, el día se comportó de manera excelente con los casi 90 competidores que 
se juntaron pasado el mediodía bajo la sombra de la Palestra.

www.caba.org.ar
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con los siguientes resultados:
1° Anabel Machado
2° Mariel Cavagion
3° Dalia Savan

La final de la categoría “La motoneta es 
cagazo” (hasta 6c+), dejaba un ganador indis-
cutido, Christian Werts, con encadenamiento a 
vista incluido, quedando el podio conformado 
de la siguiente manera:
1° Christian Werts
2° Nicolás Abramzon
3° Federico Vidal

Para la categoría “Super chicas” (6b+ para 
arriba) la final estuvo peleada hasta último 
momento. Las gemelas Prados quisieron hacer 
el uno-dos, pero Macarena Orgeira se metió en 
el medio de las “hermanas Puo” argentinas. De 
esta manera, el podio fue:
1° Belén Prados
2° Macarena Orgeira
3° Ana Paula Prados

Por último, y como cierre del evento, se disputó 
la final de la categoría “Tiradores de magia” 
(7a para arriba). La luz del sol ya comenzaba a 
escasear, pero esto no impidió que el público 
presente siguiera de cerca las pasadas de los 
competidores. Ya sobre el final, y con la 
Palestra casi envuelta por la oscuridad de la 
noche, algunas linternas frontales ayudaron a 
que lo que había sido una fiesta escaladora 
termine como tal.

Últimos “pegues”, los finalistas dándolo todo, 
el público aplaudiendo cada movimiento, y un 
podio que quedó conformado de la siguiente 
manera: 
1° Rogelio Amil
2° Nicolás Pacheco
3° Bruno Mijares
4° Marcelo (MB)

Con los festejos, los podios y la entrega de 
premios, culminó el 2° Encuentro de Boulder 
organizado por el CABA, una jornada a pura 
escalada, con muchos competidores inscrip-
tos y muchísimo público presente.

Bs. As. 2º Encuentro de Boulder en el CENARD



...con el objetivo de que un mínimo 
de 60 socios alcancen 20 cumbres 
del cordón. 
El objetivo era ambicioso, realizar 
un gran festejo a más de 1000 
kilómetros de la sede del CABA, a 
favor teníamos que era en el marco 
ideal la “Cordillera de los Andes”.
El 12 de Abril el C.A.B.A. cumplió 
sus primeros 60 años y los festejos 
comenzaron de una manera increí- 
ble. En la semana del 27 de marzo 
al 4 de abril se organizó la expedi- 
ción festejo al Cordón del Plata, 
con el objetivo de que un mínimo 
de 60 socios alcancen 20 cumbres. 

Nº17

Expedición 60º Aniversario Centro 
Andino Buenos Aires, Cordón del Plata

Mendoza

El 12 de Abril el C.A.B.A. cumplió sus primeros 60º años y los festejos comenzaron de una manera 
increíble. En la semana del 27 de marzo al 4 de abril se organizo la expedición festejo al Cordón del Plata...

Cargando para partir

El objetivo era ambicioso, realizar 
un gran festejo a mas de 1000 
kilómetros de la sede del CABA, a 
favor teníamos que era en el marco 
ideal la “Cordillera de los Andes”.
Comenzó la invitación por mail, por 
la web y llego el día de la charla 
informativa, los interesados supe 
-raban los 70 que parecía factible el 
lograr el mínimo de 60 socios. 
Siguieron pasando los días y sólo 
en camionetas puestas por el 
CABA éramos 78 socios listos para 
festejar el cumple de uno de los 
Clubes con más tradición en la 
Argentina.

Como es costumbre aprovecha- 
mos el evento para seguir concien-
tizando de la política de mínimo im-
pacto y ya que estábamos devol-
verle al Cordón un poco de todo lo 
que nos brinda, que realizamos una 
limpieza de los campamentos, de 
los cuales se bajaron mas de 60 
kilos de basura, papel higiénico y 
materia fecal.
El resultado de la misma fue in- 
creíble, día a día fueron llegando 
los resultados de los ascensos, las 
cordadas se adaptaban o cambia-
ban objetivos para alcanzar el 
objetivo mínimo de las 20 cumbres.

En el campamento con la sereni-
dad que lo caracteriza Jorge Viton 
ayudaba, repartía experiencia y 
consejos a todos los socios y a 
aquellos que no lo eran.  

El día domingo, un buen asado nos 
sirvió para soplar las velitas y 
evaluar la expedición, la evaluación 
comenzó con una gran sonrisa, 
primero estábamos todos bien y 
mas que contentos con los platos 
llenos de carne y los vasos de 
bebida en abundancia. Los núme-
ros superaron con creces las 
mejores expectativas de los más 

Director de la Expedición: Adrián Jorge Sánchez
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Los invitamos a disfrutar el relato 
de algunos protagonistas

EN EL AÑO DE LOS

60
AÑOS

soñadores, 100 Socios participaron 
de la expedición y 24 cumbres 
alcanzadas superaron también las 
20 deseadas.

El pequeño resumen seria que el 
entusiasmo de 100 socios del 
CENTRO ANDINO BUENOS AIRES  
hicieron posible este festejo, 
donde el banderín del CABA quedo 
flameando como testimonio de 
cumbre, esperando que el próximo 
montañista, con sus ansias de 
llegar a la anhelada cumbre, retire 
el banderín, que con gran esfuerzo 
y entusiasmo estos montañistas 
dejaron en sus cumbres.

Las mismas fueron: El Plata, Valle- 
citos, Rincón, Lomas Amarillas, 
Agustín Álvarez, Santa Elena, Salto, 
Mery, Aitana, Adolfo Calle, Ste 
Panek, Aguja del Medio, San Ber- 
nardo, Franke, Capilla, Pico Parra, 
Diente Parra, Iluso, Caucaso, Estu-
diantes, Lomas Blancas, Arenales, 
Andresito y como no podía ser de 
otra manera la Aguja CABA.

Gracias!
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Deseamos lo que no tenemos y lo 
deseamos hasta el mismo 
momento en que sentimos que es 
nuestro. Ese ilusorio sentimiento 
de pertenencia, lejos de serenar 
nuestro espíritu, nos estimulará 
hacia algo que aún está lejos del 
alcance de nuestras manos. 
Partí de Liniers rumbo a Mendoza 
el miércoles 31 para encontrarme 
con le resto de la gente a la ma- 
ñana siguiente, como todo fin de 
semana largo la terminal era un 
caos. Llegue bien temprano a la 
estación de servicio, luego llego 
Jorge Vitón que me hizo compañía 
hasta que, de a poco, fueron lle- 
gando todos.
Cerca del mediodía nos acomoda-
mos en las combis y partimos, 
paramos en Potrerillos para comer 
algo y seguimos viaje.
Cuando llegamos  al sendero 
empezamos a subir, al llegar a la 
veguitas, la mayoría ya se había 
instalado, así que con Nico, bus- 
camos un lugar, armamos nuestra 
carpa y nos dedicamos a tomar 
mate con cosas ricas y a organizar 
la subida  al cerro Adolfo Calle  
4200 msnm para el día siguiente. 
Decidimos salir a las 7 así que mas 
tarde cocinamos unos ricos fideos 
y a la bolsa!
A las 5 sonó la alarma, desayuna-
mos y nos preparamos para salir 
junto con Mariano, Germán, Silvia y 
Juan. 
Emprendimos la marcha  lenta  y 
con un poco de frío pero en la prim-
era parada nos quitamos abrigo y 
seguimos, las carpas estaban cada 
vez más lejos hasta que las perdi-
mos de vista. 
Empezamos a subir por un pedre- 
ro, que no era el que debíamos 
tomar, seguimos para arriba  hasta  
finalmente encontrar el sendero 
correcto, nos demoramos un poco 
mas pero bue! puede fallar…
Subimos, subimos, paramos para 
comer algo y descansar un poco 
mientras esperábamos a  Silvia y a 
Juan que no se sentía bien.
Cuando nos reunimos todos, se- 
guimos caminando, teníamos que 
encontrar la famosa cancha de  
futbol, que nunca encontramos!

entonces seguimos a otros y 
subimos por donde deberíamos 
haber bajado. Juan decidió 
regresar por- que seguía sintién-
dose mal. Costo pero llegamos a la 
cumbre!  
Nico y Mariano llegaron primero y 
se encontraron con Jorge, después 

llego German, Silvia y finalmente 
yo! Es mi segunda cumbre y repe- 
tida! Vale igual, no? 
Nos sacamos muchas fotos con 
banderín incluido, comimos, nos 
quedamos un buen rato, siguió 
cayendo gente! Mario, Sergio…

Yo decidí bajar con Jorge, Sergio y 
Mario, en el camino se unió Nacho 
y Ale, parábamos cada tanto para 
esperarlo a Mario que venia a paso 
lento porque le dolía el pie. 
Llegamos al campamento alred-
edor de las 5 de la tarde, 

Adolfo Calle Relato 1: Analía Donadío | Relato 2: Jorge Gonzalez
Relato 3: Por Sergio Romano

Relato 1

EN EL AÑO DE LOS

60
AÑOS
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Adolfo Calle Relato 1: Analía Donadío | Relato 2: Jorge Gonzalez
Relato 3: Por Sergio Romano

cansados pero felices! Mateamos 
con budín caserito esperando que 
todos vayan llegando.
El sábado el tiempo no acompaño, 
pero tuvimos un desayuno increí- 
ble Jorge V. preparó tostadas con 
panceta y queso brie! un manjar!! 
Mas tarde decidimos bajar al 
refugio Mausy, Jorge V. se quedaba 
y Ale, Jorge, Mario, Pablo y yo 
regresábamos. Almorzamos mila- 
nesa y puré con un rico vino tinto, 
escuchando todo lo que Jorge tenia 
para contar se nos pasó la tarde. 
Teníamos que regresar a las vegui-
tas, afuera estaba cada vez mas 
blanco, lloviznaba, nos dio fiaca 
salir, en el refugio estábamos de- 
masiado cómodos. Subimos lento, 
muy lento! hasta que finalmente 
llegamos, estaba todo blanco y 
escarchado. 
A la noche Ale cocino arroz con 
porotos, muy sano por cierto, 
(pensábamos comerlo la noche 
anterior pero nunca se cocino así 
que quedo en remojo hasta el día 
siguiente) pero le agregamos unas 
cositas extras: queso chorizo, salsa 
y todo lo que encontramos, quedo 
riquísimo!
El domingo desayunamos, desar-
mamos la carpa y emprendimos la 
retirada. Las combis nos pasaron a 
buscar y nos llevaron a comer un 
asado fabuloso en un lugar increíble 
Norma hizo una torta riquísima, 
brindamos, nos sacamos una foto 

todos juntos y otra vez a las 
combis, nos llevaron hasta el punto 
de partida, la estación de servicio. 
Nos fuimos despidiendo, un poco 
tristes porque la salida llegaba a su 
fin, pero con muchísimas ganas de 
volver a encantarnos pronto, muy 
pronto!

El día anterior habíamos subido 
desde el centro de ski a las vegui-
tas donde establecimos nuestro 
campamento junto con el resto del 
grupo del CABA por la expe de los 
60 años. Prácticamente habíamos 
copado la zona norte de las vegui-
tas, estableciendo una mini ciudad 
con carpas por todos lados.

Con Sergio amanecimos a las 6 
am, por suerte habíamos podido 
dormir relativamente bien. Sergio 
había pasado un poco de frío pero 
lo había logrado solucionar con 
algo de abrigo. Desayunamos un 
buen mate cocido con galletas 
mientras nos íbamos terminando 
de vestir, aún de noche pero con 
una luna en cuarto menguante que 
iluminaba mucho el campamento. 
A las 6.50 terminamos de ajustar 
las polainas y emprendimos la 
marcha hacia Las Veguitas supe-
rior. Yo estaba bien de abrigo, 
Sergio sentía un poco fríos dos de-
dos de los pies pero estábamos 
bien. Esta parte es tranquila, uno va 
entrando en calor y es fácil seguir 
una senda que sube cerca del arro-

Relato 1 yo con el terreno verde como en las 
Veguitas. Con la primera luz del día 
estábamos llegando a la base del 
acarreo para subir al col A. Calle – 
Stepanek. Luego de decidir un 
poco por qué sendero preferíamos 
entrar empezamos a subir. Sergio 
iba primero, el sol iba empezando a 
sentirse y veíamos detrás de 
nosotros un grupo que entraba por 
la morena hacia la Aguja del Medio. 
La primer parte del acarreo está 
formada por piedra bastante 
suelta, pero podíamos subir con 
paciencia y con la ayuda de los 
bastones. Hay que ir eligiendo por 
donde moverse, para buscar las 
zonas de piedra un poco más 
grande que deslizan menos.

De a poco la pendiente fue aflo- 
jando, y creíamos que ya 
estábamos por llegar al col pero 
aparecía un tramo más de ascenso. 
Para esta parte yo ya venía agitado, 
me costaba recuperar la respi- 
ración y tenía una leve nausea que 
logré controlar sin tener que recur-
rir al medicamento. Me senté un 
par de veces a recuperar y me 
cruzaron algunos de los chicos que 
habían empezado a subir más 
tarde. Cruzamos saludos, unas 
frutas secas, y seguimos, ellos un 
poco más adelante. Para el medio- 
día estábamos con Sergio en el col, 
donde la pendiente se reduce sen- 
siblemente y se encuentran al- 
gunas piedras grandes. Comimos, 
hidratamos y seguimos caminando 

muy tranquilos hacia la cancha de 
fútbol, aún no visible y ubicada 
unos 750 metros al noroeste de la 
entrada del col, detrás de una 
pequeña lomada. Por la mitad del 
col se ve una senda que sube a la 
izquierda directo hacia la cumbre 
del Cerro A. Calle. Esta senda es la 
que se utiliza para descender, ya 
que el ascenso por la misma es 
muy dificultoso y lento. Aquí nos 
juntamos con Mario que había 
dejado su mochila y nos acompañó 
hasta la cancha de futbol.
Este lugar es una pequeña pampa 
de unos 300 metros de lado, muy 
plana y con rasgos de tener hume-
dad en otras épocas del año. 
También se ven pircas de acampes 
anteriores y hacia el oeste se 
puede ver el glaciar del cerro 
Rincón. Desde la Cancha de Futbol 
se pueden ver dos senderos, uno a 
la izquierda (Sur) que sube falde-
ando la pendiente hacia la cumbre 
del A. Calle y otro a la derecha (al 
Norte), más corto que sube a la 
cumbre del Stepanek. Debido a 
que por el horario y mi cansancio 
yo iba a demorar mucho al grupo, 
acordamos con Sergio y Mario que 
ellos irían primero al Stepanek y yo 
subiría tranquilo al Adolfo Calle, 
para encontrarme con ellos en la 
cumbre de este cuando subieran 
detrás de mí. Así partimos, cada 
uno por su lado, pero siempre 
viéndonos en la ladera opuesta. 
Cuando iba por la mitad de mi 
ascenso, pude ver a Sergio en la 
cumbre del Stepanek, sentado en 
una piedra y saludándome.  Tomé 
una foto con todo el zoom que 
pude, saludé con la mano y seguí a 
mi ritmo hacia mi objetivo. Mientras 
subía veía un grupo que subía por 
la senda que Adrián nos había 
indicado como de bajada, con 
dificultad por tener un terreno muy 
suelto. Yo venía subiendo por 
piedras relativamente grandes y no 
resbalaba al dar cada paso. Así 
seguí, dando pequeños pasos y 
recuperando la respiración cada 
tanto, pero siempre mirando por 
dónde seguir subiendo. Si bien 
sentía el cansancio pude encontrar 
un ritmo tranquilo al que subía y 
sentía que llegaría sin problemas. 
Ya muy cerca de la cumbre ví que 
Sergio y Mario me seguían.
Llegué a la cumbre a las 14, suma-
mente feliz, mi primer cumbre! 

Relato 2

EN EL AÑO DE LOS

60
AÑOS
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Adolfo Calle
y en un día soleado, con visibilidad 
excelente en todas direcciones, y 
sin viento. Había un grupo de gente 
de Mendoza (CAM), intercambia-
mos saludos, fotos, alimentos y 
más saludos. La vista era impresio-
nante. La cara sur del cerro es un 
precipicio salvaje, con varias 
agujas de piedra que suben hacia 
la cumbre. Desde aquí se puede 
ver claramente toda la subida al 
Salto de Agua y las carpas que 
habían en ese momento, el col 
Plata-Vallecitos, el cerro Rincón, el 
Lomas Amarillas y el acarreo para 
bajar desde el Franke a Piedra 
Grande. Al Este se tiene una vista 
completa del dique Potrerillos, un 
paisaje único. La cumbre es muy 
definida, no muy grande, con una 
cruz y algo de reparo. A los pocos 
minutos llegaron Sergio y Mario, 
nos saludamos muy contentos, 
compartimos algo de comida y 
también llegó más gente del CABA 
que venían por el acarreo duro. 
Sacamos fotos con el banderín del 
CABA, una bandera, muy contentos 
por haber llegado a una cumbre tan 
linda con un clima excelente. Baja-
mos despacio por el acarreo y un 
grupo de 4 se fueron por donde yo 
había subido para ir al Stepanek vía 
la cancha de fútbol. Desde el col la 
bajada fue lenta, con cuidado por el 
cansancio, pero tranquilos, llega-
mos a Las Veguitas a las 18 donde 
Adrián nos esperaba para felicitar-
nos, compartir lo que habíamos 
hecho y sacarnos fotos a cada uno 
mientras compartíamos unos 
buenos mates.

(unos 2 metros), con un palo que 
alguna vez fue una cruz y que nos 
muestra una vista espectacular de 
todo el valle y todo el Cordón Del 
Plata. Fotos, waypoints y abajo. Nos 
llevo 40 min subir y bajar a La 
Canchita.
Desde La Canchita, se puede ver 
una senda bien marcada hacia el 
Calle y a la izquierda de ésta,  la 
senda de bajada (igualmente se 
puede usar para subir). Desde este 
punto hacer cumbre y bajar nos 
llevará una hora aproximadamente. 
La cumbre del Adolfo Calle tiene 
una cruz y una zona reparada 
donde pueden permanecer unas 
10 personas. Fotos, festejo y 
regreso.
El regreso es sencillo y la única 
complicación la da la bajada desde 
el Portezuelo hasta la base de los 
cerros, donde debemos cuidar el 
resbalarnos, buscando las zonas 
de piedras firmes y esencialmente 
sin apuro.
Tiempo total para estas cumbres, 
desde Las Veguitas, unas 10 horas 
a ritmo muy tranquilo. Se pueden 
hacer en 6 horas sin problemas.  

Iniciamos esta travesía con Jorge, 
mi compañero de carpa, al llegar a 
la playa del Centro de Ski 
Vallecitos, y el comienzo se da en 
este punto porque la hora de cami-
nata a Las Veguitas es un placer y 
un preámbulo a los días excelentes 
que pasamos, respondiendo a la 
invitación de Adrian que se ocupo 
de todos los detalles y nos permitió 
hacerle honor a los 60 años del 
CABA.
La primera hora de caminata se 
hace a la vera de un arroyo, que con 
sus pequeñas cascadas nos invita 
a respirar profundo y entrar en la 
montaña, en sus vistas, sus colores 
y perfumes. A la distancia vemos 
una manada de guanacos, sobre el 
filo que lleva al Franke, que con el 
sol parecen dorados y alguna que 
otra vaca que tranquilamente pasta 
en las laderas. Luego del armado 
de carpas (arroyo de aguas limpias 
a metros de la carpa) nos dispone-
mos a preparar el equipo para el 
día siguiente, mientras nos acom-
pañan unos ricos mates.
Luego de un día en Las Veguitas 
(3.000 m), partimos a las 7 de la 
mañana rumbo a la canaleta que 
nos lleva a La Canchita, pasando 
por Las Vegas Superiores (3.300 
m) hasta una senda perfectamente 
marcada en un acarreo de piedras 
de distintos tamaños sobre un 
terreno compactado, que hacen 
algo complicada la subida, pero sin 
riesgos ni dificultad técnica. Llega-
mos al Portezuelo (3.700 m) en 
unas 2 horas de marcha tranquila 

en un día soleado y despejado. A 
esta altura podíamos ver a nuestra 
derecha, en dirección a Las Vegui-
tas el Pico de la Amistad, con su 
cruz y hacia adelante una menor 
pendiente y al fondo las rocas del 
borde de La Canchita (3.900 m), 
que nos llevaría media hora más de 
marcha. A la derecha de ésta está 
el Ste Panek (4.190 m) y a su izqui-
erda el Adolfo Calle (4.275 m).

Llegamos a La Canchita a las 13 
horas aproximadamente y luego de 
un pequeño descanso e hidrat-
ación, Jorge empezó la marcha 
hacia el Calle y yo con Mario nos 
decidimos por el Ste Panek, cuya 
senda está marcada en la ladera de 
roca de distintos tamaños y nos 
lleva hasta una pequeña entrada 
entre dos piedras al filo, donde 
dejamos los bastones y trepamos 
unos 5 metros hacia la derecha por 
una piedra con forma de hongo, 
luego se debe bordear unos 10 
metros más el filo y trepar nueva-
mente otros 6 metros para llegar 
finalmente a la cumbre angosta 

Vallecitos y uno de los campamentos de los 60 años

Relato 1: Analía Donadío | Relato 2: Jorge Gonzalez | Relato 3: Por Sergio Romano

Relato 3: Ste Panek
y Adolfo Calle
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Al recibir la invitación para los 
festejos de los 60 años del CABA 
en el Cordón del Plata no dudé que 
quería estar ahí. Me tentaba el 
hecho de ir solos, dependía de 
nosotros encontrar la mejor ruta. 
Con mi compañero de carpa y 
esposo, Gustavo, nos costó decidir 
qué montaña íbamos a subir. Elegi-
mos la Aguja del Medio porque 
parecía no tener demasiada dificul-
tad técnica.
  
A partir de ese momento empeza-
mos a planear el ascenso, conoci-
mos algunos de los que iban a ser 
nuestros compañeros de cordada, 
nos pusimos de acuerdo en el 
itinerario que íbamos a seguir, 
conseguí un waypoint  que había 
que chequear, compramos lo que 
necesitábamos para el acampe y 
sacamos los pasajes.
   
Llegó el día de partida y viajamos 
con Mercedes y Margarita con 
quienes nos encontramos de casu-
alidad y con quienes compartiría-
mos el ascenso. Al otro día salimos 
en combi cerca del medio día. 
Almuerzo en el camino, ropa adec-
uada, bastones, mochila y… a 
caminar! En menos de una hora 
llegamos a Veguitas, armamos la 
carpa y enseguida empezó a circu-
lar el tradicional mate que nunca 
falta en el campamento. 

Éramos un grupo de 14 los que 
intentábamos la Aguja y salimos en 
2 grupos, Mercedes, Magui, 
Gustavo y yo. El resto salió más 
tarde pero estábamos en contacto 
por radio. Las primeras horas 
fueron tranquilas, caminábamos 
sin prisa pero sin pausa, pasamos 
por atrás de la Aguja del CABA 
hasta llegar a un río el cual tenía-
mos que seguir. A eso de las 11hs 
llegamos a un punto de inflexión en 
el que teníamos que decidir si subir 
por un pedreo con una inclinación 
bastante importante o seguir hasta 
el final sin garantía de lo que 
íbamos a encontrar. Nos sentamos 
a comer e hidratar para pensar y 
finalmente decidir atacar el pedrero 
por el lugar que parecía más fácil. 
La piedra estaba muy suelta y no 
llegamos ni a la mitad cuando nos 
dimos cuenta que estábamos 
gastando mucha energía y todavía 
faltaba mucho a si que decidimos 
bajar e ir hasta el final. Mer y Magui 
decidieron volver y seguimos Gus y 
yo, el otro grupo venía atrás.

Llegamos a un punto en que tuvi- 
mos que escalar una pared de 
unos 3 metros, yo fui la primera, me 
saqué la mochila y subí. Gus me 
pasó los bastones y cuando inten-
taba agarrar una de las mochilas lo 
veo que se calza las 2 mochilas y 
sube, creo que eso le consumió 
mucha energía. Al poco tiempo nos 

alcanzan 5 chicos del grupo que 
venía atrás. Seguimos un poco más 
todos juntos y volvemos a separar-
nos, esta vez nos adelantamos 
Juan Pablo, Miguel (el Gaita ) y yo; 
seguimos comunicados por radio. 
Ya era la una, el cansancio y la 
altura se hacían sentir y no 
estábamos seguros de la ruta a 
seguir, pero seguíamos… En eso lo 
vemos bajar a Eze de un pedrero y 
nos alcanza, para nuestra alegría 
decide seguir con nosotros. Toda- 
vía nos quedaba un pedrero impor- 

tante que tenía que subir con un 
cansancio también importante, las 
piernas me temblaban y tenía mie- 
do que no me respondieran, así y 
todo seguía cuando en realidad 
sentía que no daba más, pero se- 
guía. Finalmente llegué a las 14:20 
hs a lo que creíamos era la cumbre, 
pero no era… igual nos sacamos 
fotos cuando llegaron Juan Pablo y 
el Gaita porque creíamos que no 
íbamos a ir más lejos pero la 
misión no estaba termina- da, Eze 
nos mostró un camino para llegar a 
la verdadera cumbre, y a pesar del 
cansancio faltaba tan poco que 
dejamos las mochilas y allá fuimos 
(no se de donde saqué la fuerza 
para seguir). Ahí estaba la verdad-
era cumbre, a 4300mts de altura.

Aguja del Medio Por Laura Perziano
EN EL AÑO DE LOS

60
AÑOS
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El día Viernes nos encontrábamos 
en el campamento veguitas, llega- 
da la tarde las distintas cordadas 
comenzaban a llegar y nos confir- 
maban los resultados de cada as- 
censo. Con cada ronda de mate 
nos ilusionábamos que estábamos 
bien encaminados para cumplir el 
objetivo de alcanzar las 20 cumbres.
Algún generoso compañero trajo el 
sexto budín de la tarde y entre 
todos comenzábamos a contar los 
cerros que ya habíamos logrado: 
Plata, Vallecitos, Franke, Adolfo 
Calle, Ste Panek, San Bernardo, 
Pico Parra, Diente Parra, Iluso, 
Caucaso, Estudiantes, Lomas Blan-
cas, Arenales, Andresito, Santa Ele- 
na y muchos más.
Todos los que faltaban sabíamos 
que salían grupos el sábado, que si 
el clima nos seguía acompañando 
veníamos muy bien. 
Ya a la hora de la cena, re armamos 
algunos grupos para asegurarnos 
las cumbres, con gran generosidad 
varios cambiaron sus objetivos y 
un grupo muy fuerte saldría para 
asegurar el Mausy.

Amaneció el sábado, el clima esta- 
ba raro, el barómetro estable, se- 
guramente aparecerían nubes pero 
no seria un inconveniente para ir a 
las cumbres.
Alrededor de las 8:30 horas des- 
ciende del Salto el ultimo grupo 
que tendría que haber realizado el 
Lomas Amarillas, el resultado ha- 
bía sido el mismo de los otros tres, 
por hacerle caso a la errónea ruta 
de una guía, que plantea la normal 
por el Portezuelo Lomas-Plata, no 
lo habían logrado.
Ya no quedaba nadie que intentara 
esa cumbre, ya todos habían 
partido, que nos miramos con Gas- 
tón Balbachan y dijimos comenc-
emos a correr, je.
A las 9 am ya estábamos partiendo, 
con casi nada de equipo comenza-
mos el ascenso con muy buen 
ritmo. A las 11:10 horas llegamos a 
el Salto 4200 m.s.n.m., con este 
ritmo es muy factible que llegue-
mos a concretar la cumbre, que con 
gran entusiasmo emprendemos el 
resto del ascenso. Antes de conti- 
nuar la marcha nos fijamos en  las

carpas para ver si hay algún 
compañero, sin éxito ya que todos 
han partido, continuamos viaje.
En el salto superior varios amigos 
se preparan para intentar al otro día 
el Vallecitos, Andrea Luchini, Jesica 
Maiolo, Marilu Renovales, Andrés 
Dotti, Darío Burgos y Laura, saludo 
y pum para arriba.

Al llegar a la hollada dejamos el 
sendero y tomamos el terrible pe- 
drero directo al filo que nos deposi-
tara en la cumbre.
El terreno se vuelve durísimo y 
comenzamos a marchar cada uno a 
su ritmo. Buscamos evitar las pie- 
dras sueltas (todas..!) y trepar unos 
metros por los afloramientos roco-
sos firmes.
Hasta el momento no habíamos 
realizado paradas, ya en esta parte 
eran continuas para poder intentar 
recuperar el aire, síntomas de 
altura ninguno, pero uno se sentía 
que las cosas no eran como en 
Baires.
Tras una larga pelea llego al filo y 
comienza una cómoda travesía ga- 
nando altura suavemente. En poco 
tiempo llego a la falsa cumbre con 
varios caños y levemente a su 
derecha una pequeña cruz 
indica el punto mas alto de 
este cerro. Foto con el Ban- 
derín del CABA, 

marco el waypont, van 5 horas 
exactas desde que Salimos del 
campamento.

En el ascenso había visto un pico 
más que atractivo que aprove- 
chando la bajada, me dirijo hacia el 
y al revisar cuidadosamente que no 
hay ninguna huella, pirca, ni 
testimonio, decido dejar un 
banderín del CABA, armar una pirca 
y bau- tizarlo con el nombre “Pico 
Aitana”. Foto, waypont y descenso.
El descenso fue más entretenido 
ya que paramos el la Hollada, el 
Salto superior y el Salto a tomar 
mate con amigos y compartir los 
ascensos de todos. 

El clima por debajo de los 3900 no 
había sido el mejor, estaba muy 
cerrado y había llovido con ganas, 
al llegar al campamento siguieron 
llegando las buenas noticias los 
cerros que faltaban se fueron 
alcanzando y cada socio con su 
pequeño o gran esfuerzo hicieron 
posible que cumplamos el objetivo 
de alcanzar el mínimo de 20 
cumbres.

La tarde del viernes tomando unos 
mates, después de hacer las 
cumbres que nos habíamos 
propuesto como objetivo y con 
ganas de hacer algo más al día 
siguiente, tomo color la idea de ir al 
Mausy. La propuesta era tentadora 
y atractiva por donde se la mirara, 
además era uno de los pocos 
cerros que faltaban para el 
proyecto del 60 aniversario.

Adrián nos aviso de que iba a ser 
una jornada bien larga. Con Martín 
Nahuel Sánchez, acordamos un 
horario de salida y nos embolsa-
mos temprano para descansar. 

Teníamos algo de desconfianza 
sobre que nos íbamos a encontrar. 
Nos habían hablando de pasos 
caídos y de algunas falsas 
cumbres. Por eso a  las 7 am con 
algo de prisa y sin pausa salimos 
para el  San Bernardo. Queríamos 
pasar la parte que ya conocíamos, 
para ver que nos surgía cuando 
comenzásemos la travesía. Las 
nubes ya tapaban toda las veguitas 
y anunciaban el marco de un día 
exce- lente. Ya disfrutando de la 
primera cumbre, compartiendo 
unos mates cocidos con otro grupo 
de Buenos Aires. Apareció a buen 
ritmo Se- bastian Lobert, venia a 
dar una mano para descifrar el 
camino a la cumbre del Mausy.

Empezamos a travesear, bajamos 
bastante en altura y las nubes no 
acotan la visibilidad. Subimos por 
una canaleta y volvemos a bajar, 
llegamos a un lugar cómodo y des- 
cansamos, estamos un poco deso- 
rientados entre las nubes sobre-
salen algunas agujas le dan al 
momento un sensación sin igual. 
Escuchamos las voces del otro 
grupo y empezamos mirara pero 
no vemos mucho, no vemos nada. 
Cuando los logramos ubicar 
subimos un acarreo y volvemos a 
encontrar un camino levente 
marcado, subimos en altura y 
seguimos por unos acarreos, de 
esos del 1x3, uno para arriba tres  
para abajo. 
Llegamos al filo, miramos el GPS y 
marca uno 4200 metros de altura, 

Lomas Amarillas Por Adrian J. Sánchez Cerro Mausy
EN EL AÑO DE LOS

60
AÑOS
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debemos estar cerca lo sabemos 
todos, por eso Sebastian nos 
alienta y dice “ahora si hay que 
escupir para arriba y llegar”. Algo 
cansados pero con unas ganas 
bárbaras, seguimos caminado con 
una pared que cae vertical a nues-
tra izquierda y un acarreo de 
piedras rojas y bien grandes a la 
derecha, al final hay una gran 
piedra difícil de subir, esperemos 
que no este ahí arriba la cruz 
porque sino voy a estar jugado 
para subir, la bordeamos completa-
mente y atrás al fondo se ve refle-
jando el sol en la cruz. Subimos los 
últimos metros, que alegría que te 
tenemos, y si cumbre!!! Hacemos 
las fotos de rigor y dejamos el 
banderín como testimonio agar-
rado a la cruz. 
Me asomo por la pared y un viento 
gélido me da en la cara, no vine a 
buscar nada acá arriba pero ese 
vientito es una buena recompensa. 
Comemos algo y empezamos a 
bajar, queremos aprovechar toda la 
luz que podamos, la bajada se hace 
larga y tediosa pero con paciencia 
vamos llegando. Cuando tenemos 
vista del campamento esta todo 
medio blanco. Nosotros sobre un 
colchón de nubes todo el día y 
abajo un clima bastante feo. Que 
privilegiados. A la noche disfruto 
de un arroz con salame y  porotos, 
cocinados por mi compañero de 
carpa Ale Gimenez, no le tenía fe, 
pero terminamos raspando la olla.

Era el sábado 27 de Marzo de 2010. 
El asistente de abordo anunció un 
retraso de una hora en llegar a 
Mendoza. Recién cuando faltaban 
veinte minutos para las once de la 
mañana pude llegar al Automóvil 
Club Argentino frente a la Terminal 
de Ómnibus, lugar pactado para el 
encuentro. Como aún faltaba gente 
que también venía retrasada, ape- 
nas pudimos partir para Vallecitos 
pasadas las once. A poco de andar 
el tráfico se puso cada vez más 
lento hasta que la autopista pare-
ció un estacionamiento de “shop-
ping”. Habían chocado dos cami-
ones -una o varias personas habían 
muerto, según dijeron- y allí tuvi- 
mos el segundo retraso. Así las 
cosas, para cuando dejamos el re- 
fugio de la Universidad Nacional de 
Cuyo ya estaba entrando la tarde. 
Ezequiel Dorsa, Luis Ignacio Galli y 
yo dejamos todo lo que no fuera 
imprescindible para la expedición 
en mi petate naranja a cuidado de 
Sergio, el refugiero, y partimos 
para el centro de ski, a remontar las 
pistas por debajo de la telesilla y 
luego las Morenas Coloradas. El 
plan original de armar el campa-
mento la primera noche a 4.200 
metros ya había pasado al olvido, y 
nos conformamos con acampar al 
final de la telesilla cuando ya caía la 
tarde. Terminamos de armar la 
carpa que me prestó Guillermo 
Majchrzak, una Ferrino comodísi- 
ma, y Ezequiel y yo fuimos a buscar 
agua a unos quinientos metros, 
última agua que veríamos hasta el 
campamento de la noche siguiente. 
Cenamos el primer paquete de 
fideos “automáticos”, que odiaría-
mos al promediar la semana, y nos 
fuimos a dormir pensando en lo 
que vendría los días siguientes. 
Pico Parra, Morro Chato y Junción, 
las tres metas de nuestra sub-
expedición por los 60 años del 
CABA. Ezequiel y Luis eran la 
apuesta para la escalada en roca y 
yo iba casi de polizón, como resul-
tado de mi insistencia a Ezequiel 
para completar el grupo desde el 
día que Adrián Sánchez le había 
pedido a él, mientras yo escuchaba 
disimuladamente, que se hiciera 
cargo de esos tres cerros.

la suerte de hacer cumbre, en el 
transcurso de la misma semana, en 
los Cerros Stepanek, Adolfo Calle, 
Pico Franke y Cerro San Bernardo, 
donde pude confirmar que los aca- 
rreos del Parra son lejos los más 
duros. Pero al fin, de golpe me 
encontré en un plano y a mi dere-
cha la cumbre del Pico Parra. Tan 
plano que casi ni me di cuenta que 
estaba en la cumbre. Pero estaba. 
Luis me sacó la foto de rigor y me 
fui a ver que estaba haciendo Eze- 
quiel, algo más arriba, subiendo por 
una pendiente de lajas resba- 
ladizas, en la base del Diente del 
Parra, a unos setenta metros del 
Pico. Ezequiel se proponía una 
escalada técnica del Diente por la 
parte delantera -habíamos cargado 
pesado equipo completo de roca y 
hielo-, una vía de tres o cuatro 
largos. Después de unas delibera-
ciones desechamos la idea y a 
poco de dar unas vueltas encontra-
mos otra ruta por detrás, y Ezequiel 
fue a investigar. A los pocos minu-
tos estaba subiendo y me grita “Es 
bastante expuesto” e inmediata-
mente después “Es muy expuesto” 
mientras se reía de la situación. 
Decidí que mejor me quedaba 
mirando y esperé a que bajara. 
Habíamos completado la primera 
fase de la expedición. Habíamos 
hecho cumbre en el Pico Parra y 
también en el no previsto Diente 
del Parra. Bajamos al campamento 
contentos y cansados, planeando 
los días siguientes, mientras nos 
esperaban más fideos en el campa-
mento. Día Cuatro. Hoy es día de 
descanso. Luis no se siente bien y 
decide bajar al refugio para repon-
erse. Ya no volverá a subir y nos lo 
encontraríamos recién hacia fines 
de la semana en Las Veguitas. Con 
su partida nos abandonó también 
la posibilidad de hacer cumbre en 
el Morro Chato. Mi disímil capaci-
dad para escalada técnica en roca 
no podía suplirlo como compañero 
de Ezequiel. Al mediodía, después 
de la partida de Luis, los que 
quedamos caminamos por las 
Morenas Coloradas durante un par 
de horas, hasta alcanzar la laguna 
del Cerro Agustín Álvarez. Sorpre-
sivamente la laguna no existía,

Nos levantamos cuando el sol ya 
calentaba algo, desarmamos el 
campamento y partimos para cami-
nar durante horas por las Morenas 
Coloradas, una sucesión de pie- 
dras chatas de todos tamaños que 
parecían un mar espeso de olas 
coaguladas color ladrillo mal 
cocido. A mitad de la tarde decidi-
mos acampar a unos metros de 
una pequeña laguna de agua color 
verde sospechoso y que con el 
correr de los días iría juntando una 
espuma blancuzca que no quisi-
mos averiguar si serían algas o 
sólo tierra en suspensión. De todas 
formas no tuvo efecto en nuestros 
intestinos, hasta ahora al menos. 
La laguna, como otras que encon-
traríamos en los días siguientes, 
era un pozo en medio del 
pedregullo que estaba asentado 
sobre el glaciar, y que se llenaba a 
medida que se derretía el hielo. 
Había varias más, incluso camino al 
Junción vimos algunas mucho más 
grandes. De nuevo a armar la 
carpa, de nuevo a buscar agua, de 
nuevo a cenar fideos “automáti-
cos”, y a dormir. Hasta aquí el viaje 
venía muy tranquilo y descansado. 
Noté que alrededor de las cuatro 
de la tarde comenzaba a levantar 
una bruma blanca y espesa, que en 
momentos no dejaba ver a más de 
cien metros. Con cada día que 
pasáramos allí por las tardes se 
haría mas espesa y cerrada, hasta 
que al final del viaje no se vería a 
diez metros. Día tres. Nos desper-
tamos en medio de la noche, y 
cuando el sol apenas asomaba 
salimos para el Pico Parra. De un 
momento para otro cambié de idea 
sobre lo descansado de la expe-
dición. El primer acarreo subiendo 
para el Parra parecía estar vivo y 
empeñarse en que cada pié que 
poníamos no se sustentara en su 
lugar ni un momento, de diez pasos 
cinco eran inútiles. Así subimos 
hasta un pequeño rellano donde 
empezó otro acarreo igual de duro 
que el anterior. Y por si había 
dudas de porqué no va mucha 
gente por allí, vino luego el tercer 
acarreo, que se esmeró en estar a 
la par de los anteriores. Veinte días 
después de esta expedición tuve 
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Pico Parra y Diente del Parra Relato 1: Marcelo
Julián Hernández
Relato 2: Ezequiel
Dorsa

Por Ignacio Varela
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Pico y Diente del Parra

sólo encontramos una enorme olla 
en el pedregullo, vacía totalmente, 
donde debió estar el agua cuando 
Google Earth cargó las fotos. Volvi-
mos al campamento a almorzar a la 
hora de la merienda y a descansar 
hasta el día siguiente. A esas 
alturas yo ya estaba convencido 
que esta era mi mejor salida de 
montaña hasta el momento, y lo 
confirmé en los días siguientes. El 
lugar es realmente hermoso, Eze- 
quiel se reveló como un excelente 
compañero de expedición, Luis no 
le iba en zaga aunque tuvo que 
descender, y estábamos cumplien- 
do los objetivos. Nos quedamos un 
par de días más, no tuvimos suerte 
con el Junción y luego bajamos 
hasta las Veguitas, a hacerle las 
espirometrías para el estudio del 
Dr. Barragán a quienes llegaban el 
Jueves Santo de los cristianos, a 
compartir historias y, más abajo 
aún, a comer pizza en el refugio 
San Bernardo. Otra historia que 
alguien contará mejor que yo.

Ubicado en la parte central del 
Cordón del Plata, accediéndose al 
mismo por la quebrada de las 
Morrenas (Morenas) Coloradas. Se 
puede realizar en el día, es 
recomendable estar aclimatado, o 
realizando un campamento inter-
medio. El pico Parra, se trata de un 
cerro sin dificultad técnica, al igual 
que la Aguja Diente de Parra, 
siendo esta última un poco más 
expuesta que la cumbre anterior. 
Ambas perte- necen al macizo que 
se desprende del Filo Junción-
Morro Chato con orientación Este-
Noroeste.

Detrás del centro de Ski, se en- 
cuentran los medios de elevación 
que remontan las Morrenas Colora-
das, tras caminar cerca de una 
hora, estos concluyen. Teniendo al 
fondo de las Morrenas el Cerro 
Agustín Álvarez, a medida que 
avanzamos, estas presentan 
algunas bifurcaciones, el camino 
más directo es por la izquierda de 
las mismas. Tras pasar el San 
Bernar- do a nuestra izquierda y el 
Ignorado a nuestra derecha, frente 
a la cara norte del Mausy, es prob-
able encontrar algunos ojos de 
agua en medio de tanta piedra. En 
este sitio es posible acampar (S 
32°56’40.7”, O 69°23’12.5”, 3838 
msnm) si bien el color del agua, es 
dudoso, la calidad de la misma es 
bastante buena.
Detrás del Mausy, al oeste, hay un 
acarreo de piedras de muy varia-
dos tamaños y de un color difer-
ente a este último cerro. Se co- 
mienza a subirlo por la izquierda, 
casi por la ladera del Mausy, en 
dirección hacia el cerro que vamos 
a ascender. Tras unos 40/60 minu-
tos, hay un cambio de pendiente (S 
32°56’41.4”, O 69° 23’43.8”, 4118 
msnm). Atravesando el mismo de 
este a oeste, nos acercamos al 
cerro, para llegar en otros 45/60 
minutos al pie del último acarreo 
sobre la cara sureste del Pico Parra 
(S 32°56’41.5”, O 69° 23’56.8”, 4262 
msnm). Se trata de un pedrero de 
lajas pequeñas, con algunos 
manchones de nieve o hielo.
Al cabo de un rato, menos de una 
hora, se llega a una planicie, a 
nuestra derecha estará la cumbre 
del Pico Parra y a nuestra izquierda 
la del Diente de Parra, estos 
momentos, tras haber subido el 
último pedrero, nos encontramos 
mirando hacia el norte, hacia las 
Morrenas. La cumbre del Pico Parra 
(S 32°56’36.6”, O 69° 23’59.7”, 4414 
msnm)  es sólo una pequeña cami-
nata de unos 100/150 mts, y la del 
Diente (S 32°56’30.1”, O 69° 24’06.7”, 
4511 msnm) luego de unos 400/ 
500 mts, se accede a la cumbre del 
mismo por el extremo suroeste, 
por un delgado filo, algo expuesto 
para días ventosos.
Las bajadas de ambos se realizan 
por sendos e idénticos accesos uti- 
lizados para llegar a las cumbres. 
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